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ABSTRACT: Introduction. Financial fraud represents a growing risk to national security, especially for younger populations who 

are the most frequent users of financial services and digital platforms. This study aimed to analyze university students' 

perceptions and understanding of the risk of financial fraud, with an emphasis on their level of knowledge, ability to identify 

different types of fraud, and understanding of the applicable legal procedures if they become victims. Methods. The research 

was conducted using a quantitative approach with a non-experimental, cross-sectional design. The sample consisted of 381 

university students, who completed a structured questionnaire with closed-ended questions, validated using Cronbach's alpha 

coefficient (0.9). Results. The study found that students have a moderate understanding of what financial fraud is and a general 

perception of the risk. However, significant limitations were identified in their knowledge of the types of fraud, as well as a low 

level of understanding of reporting mechanisms and applicable legal procedures. This gap between perception and operational 

understanding can increase students' vulnerability to different types of fraud and could limit the institution's capacity to respond. 

Conclusion, while there is awareness of financial fraud, weaknesses persist in practical and legal training, posing significant 

challenges for financial education and risk prevention in the university sector. 
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RESUMEN: Introducción el fraude financiero representa un riesgo creciente para la seguridad del país, especialmente para 

poblaciones más jóvenes que son los que más interactúan con servicios financieros y plataformas digitales. El presente estudio 

tuvo como objetivo analizar la percepción y comprensión del riesgo de fraude financiero en estudiantes universitarios, con 

énfasis en su nivel de conocimiento, capacidad de identificación de modalidades de fraude y comprensión de los procedimientos 

legales aplicables en caso de ser victimas. Métodos. La investigación se desarrolló bajo un enfoque cuantitativo, con un diseño 

no experimental de tipo transversal. La muestra estuvo conformada por 381 estudiantes universitarios, a quienes se aplicó un 

cuestionario estructurado con preguntas cerradas validado mediante el coeficiente Alfa de Cronbach (0.9). Resultados. Se 

evidencia que los estudiantes presentan un moderado conocimiento de que es el fraude financiero y una percepción general del 

riesgo, sin embargo, se identifican limitaciones relevantes en el conocimiento de los tipos de fraude, así como un bajo nivel de 

comprensión sobre los mecanismos de denuncia y los procedimientos legales aplicables. Esta brecha entre percepción y 

comprensión operativa puede incrementar la vulnerabilidad de los estudiantes frente a los diferentes tipos de fraude y podria 

limitar la capacidad de respuesta institucional. Conclusión. Se concluye que, aunque existe conciencia sobre el fraude financiero, 

persisten debilidades en la formación práctica y legal, lo que plantea retos relevantes para la educación financiera y la prevención 

del riesgo en el sector universitario. 
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1. Introducción  

El fraude financiero constituye una problemática creciente, 

impulsada, entre otros factores, por el uso cada vez más 

extendido de tecnologías digitales y servicios financieros 

electrónicos. Si bien estas herramientas facilitan las 

transacciones, también amplían las oportunidades para la 

comisión de delitos económicos en entornos virtuales (OCDE, 

2019; Federal Trade Commission, 2022). En este contexto, los 

fraudes financieros se han vuelto más frecuentes y sofisticados, 

afectando especialmente a quienes utilizan productos y 

servicios digitales y realizan transacciones electrónicas debido 

a su practicidad e inmediatez. 
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En un entorno caracterizado por la creciente digitalización 

de los servicios financieros, los usuarios con escasa o nula 

educación financiera enfrentan mayores riesgos asociados con 

prácticas fraudulentas (Abdul Karim et al., 2024). En este 

sentido, la adquisición de conocimientos financieros resulta 

fundamental para favorecer una toma de decisiones más 

informada y promover la estabilidad económica a largo plazo 

de las personas y las familias. 

La literatura señala que la falta de conocimientos técnicos y 

de habilidades para identificar riesgos incrementa 

significativamente la vulnerabilidad frente a los fraudes 

financieros (Tustón Fuentes & Macías Arias, 2025). Asimismo, 

la incorporación del aprendizaje automático en el sector 

financiero se ha consolidado como una herramienta relevante 

para la detección de operaciones ilícitas, debido a su capacidad 

para identificar patrones complejos y comportamientos 

anómalos de manera automatizada. 

Esta problemática también puede analizarse desde la teoría 

de la asimetría de la información (Akerlof, 1970), según la cual, 

en determinadas transacciones, una de las partes dispone de 

mayor información que la otra, lo que genera condiciones 

favorables para el engaño y la toma de decisiones 

desfavorables. En el ámbito financiero, esta desigualdad 

informativa puede facilitar la aparición de esquemas 

fraudulentos dirigidos a usuarios con menor capacidad de 

análisis crítico.  

De manera complementaria, Spence (1973) plantea que, 

cuando los mercados operan bajo condiciones de información 

asimétrica, los agentes pueden recurrir a señales que permitan 

comunicar de manera creíble determinadas características o 

atributos a la contraparte. 

Asimismo, el enfoque de la alfabetización financiera 

desarrollado por Lusardi y Mitchell (2014) destaca que un bajo 

nivel de comprensión financiera limita la capacidad de las 

personas para tomar decisiones informadas y aumenta su 

exposición a riesgos económicos. Desde esta perspectiva, el 

fraude financiero no constituye únicamente un problema 

individual, sino también un fenómeno social que puede afectar 

de manera diferenciada a determinados grupos poblacionales. 

Entre estos grupos se encuentran los jóvenes, cuya elevada 

interacción con plataformas digitales y servicios financieros en 

línea puede incrementar su exposición a situaciones de riesgo y 

a distintas modalidades de fraude (Rodríguez-Rodríguez et al., 

2020). 

En Honduras, el fraude financiero representa un desafío 

relevante debido al creciente uso de canales financieros 

digitales y a los riesgos asociados con su utilización. Esta 

situación también pone de manifiesto la importancia de 

fortalecer la educación financiera y el conocimiento de los 

mecanismos legales disponibles para la protección de los 

usuarios. De acuerdo con la Comisión Nacional de Bancos y 

Seguros (CNBS, 2026), el fraude comprende acciones 

realizadas intencionalmente con el propósito de obtener 

beneficios de manera ilícita. Esta definición refuerza la 

necesidad de que los ciudadanos dispongan de conocimientos y 

herramientas que les permitan reconocer los riesgos financieros 

y actuar adecuadamente ante este tipo de situaciones. 

Diversos estudios señalan que la educación financiera 

desempeña un papel fundamental en la capacidad de las 

personas para reconocer los riesgos asociados con los fraudes y 

adoptar medidas preventivas. En el ámbito universitario, 

investigaciones previas han evidenciado limitaciones en la 

comprensión de conceptos financieros básicos entre los 

estudiantes, situación que puede incrementar su vulnerabilidad 

frente a decisiones económicas inadecuadas y escenarios de 

riesgo (Mora Caballero et al., 2020; Alberca Pintado et al., 

2024). 

Asimismo, se ha señalado que la percepción general del 

riesgo financiero no siempre se traduce en una preparación 

adecuada para identificar las distintas modalidades de fraude, 

conocer los mecanismos de denuncia o comprender sus posibles 

consecuencias legales (Rodríguez-Rodríguez et al., 2020). 

En este contexto, resulta fundamental analizar la percepción 

y la comprensión del riesgo de fraude financiero entre 

estudiantes universitarios, especialmente ante el incremento de 

los delitos cometidos mediante medios digitales. Tustón 

Fuentes y Macías Arias (2025) sostienen que los modelos 

basados en aprendizaje automático constituyen una herramienta 

relevante para identificar patrones y comportamientos 

anómalos en los ecosistemas financieros actuales. Sin embargo, 

desde una perspectiva preventiva, también resulta necesario 

fortalecer la capacidad de los usuarios para reconocer las 

diferentes modalidades de fraude y comprender los 

procedimientos legales disponibles en caso de convertirse en 

víctimas. 

Por ello, el presente estudio tiene como objetivo analizar la 

percepción y la comprensión del riesgo de fraude financiero en 

estudiantes universitarios, con énfasis en su nivel de 

conocimiento, su capacidad para identificar las distintas 

modalidades de fraude y su comprensión de los procedimientos 

legales correspondientes. Con ello, se busca aportar evidencia 

empírica que contribuya al fortalecimiento de la educación 

financiera y a la prevención de estos riesgos en el ámbito 

universitario. 

2. Métodos 

2.1 Diseño de la investigación 

La investigación se desarrolló bajo un enfoque cuantitativo, 

con un diseño no experimental de tipo transversal. Al respecto, 
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Hernández-Sampieri y Mendoza Torres (2018) señalan que, en 

los diseños no experimentales transeccionales, el interés del 

investigador se centra en observar los fenómenos tal como 

ocurren en su contexto natural, sin manipular las variables y 

recolectando la información en un único momento. 

El estudio tuvo un alcance descriptivo, orientado a analizar 

la percepción y la comprensión del riesgo de fraude financiero 

en estudiantes universitarios, considerando su nivel de 

conocimiento, su capacidad para identificar los distintos tipos 

de fraude y su comprensión de los procedimientos legales 

aplicables. Este enfoque metodológico se sustenta en los 

principios de la investigación cuantitativa descritos por 

Hernández Sampieri et al. (2014). 

2.2 Población y muestra 

La población objeto de estudio estuvo conformada por 37 

776 estudiantes matriculados en una universidad pública 

durante el segundo período académico de 2025, pertenecientes 

a las distintas carreras de su oferta académica. A partir de esta 

población, se determinó una muestra de 381 estudiantes 

mediante la fórmula estadística para poblaciones finitas 

(Martínez Bencardino, 2012), considerando un nivel de 

confianza del 95 % y un margen de error del 5 %. 

La selección de los participantes se realizó mediante un 

muestreo no probabilístico por conveniencia, de acuerdo con 

los criterios de accesibilidad y disponibilidad de los estudiantes, 

conforme a lo planteado por Palacios (2009) respecto de los 

procedimientos de muestreo en investigaciones cuantitativas. 

2.3 Instrumento de recolección de datos 

La recolección de la información se realizó mediante un 

cuestionario estructurado con preguntas cerradas, instrumento 

ampliamente utilizado en investigaciones de enfoque 

cuantitativo por su capacidad para generar datos estandarizados 

y comparables. Según Bryman (2016), los cuestionarios 

estructurados permiten sistematizar la información y facilitar su 

análisis estadístico, especialmente cuando se busca identificar 

patrones y tendencias en poblaciones específicas.  

En la misma línea, Hernández Sampieri et al. (2014) señalan 

que los cuestionarios constituyen una herramienta fundamental 

para medir percepciones, conocimientos y actitudes en estudios 

sociales y económicos, al permitir una recolección de datos 

eficiente y sistemática. 

El cuestionario fue de elaboración propia y se construyó a 

partir de una revisión teórica sobre educación financiera y 

fraude, sin derivarse directamente de una escala previamente 

validada. No obstante, su diseño se fundamentó en criterios 

metodológicos orientados a mantener la coherencia entre los 

objetivos de investigación, las variables de estudio y los 

contenidos evaluados (Bryman, 2016). 

El instrumento estuvo compuesto por 18 preguntas, 

organizadas en tres secciones. La primera incluyó tres 

preguntas de carácter general destinadas a recopilar 

información sociodemográfica sobre edad, sexo y facultad de 

pertenencia. Estas preguntas, de respuesta cerrada, permitieron 

caracterizar la muestra y facilitar el análisis descriptivo de los 

datos. 

El cuestionario incluyó, además, tres preguntas de opción 

múltiple orientadas a identificar los tipos de fraude reconocidos 

por los estudiantes y los medios a través de los cuales habían 

recibido información sobre esta temática. Estas preguntas 

permitieron seleccionar más de una alternativa de respuesta, lo 

que posibilitó obtener una visión más amplia de sus 

conocimientos y experiencias. 

Los 12 reactivos restantes utilizaron una escala de respuesta 

de cuatro puntos, de 1 a 4, sin una categoría neutral, con el 

propósito de favorecer una toma de posición definida por parte 

de los participantes. La consistencia interna de este conjunto de 

reactivos fue elevada, con un alfa de Cronbach de 0,900 y un 

omega de McDonald de 0,903. 

2.4 Procedimiento y análisis de datos 

La aplicación del instrumento se realizó de forma presencial 

mediante un cuestionario en formato físico, administrado 

directamente a los estudiantes seleccionados para la muestra. 

Este procedimiento permitió supervisar adecuadamente el 

proceso de recolección de datos. Asimismo, se garantizó en 

todo momento la confidencialidad y el anonimato de la 

información proporcionada por los participantes. 

Posteriormente, los datos recopilados fueron organizados, 

codificados y procesados principalmente mediante una hoja de 

cálculo, utilizada para el análisis estadístico descriptivo de la 

información. Para el contraste entre hombres y mujeres se 

formularon las siguientes hipótesis: H₀: no existen diferencias 

estadísticamente significativas en la puntuación de la escala 

entre hombres y mujeres; H₁: existen diferencias 

estadísticamente significativas en la puntuación de la escala 

entre hombres y mujeres. 

3. Resultados 

La muestra estuvo conformada por 388 estudiantes, 

pertenecientes a una población de 37,776 estudiantes 

matriculados durante el segundo período académico de 2025 en 

la Universidad Nacional Autónoma de Honduras, a quienes se 

les solicitó su colaboración voluntaria en el estudio. 

En cuanto a la distribución por género, predominó el 

femenino, con 243 participantes (63 %), seguido del masculino, 

con 140 estudiantes (36 %). Además, cinco participantes (1 %) 

prefirieron no indicar su género. 

Respecto de la edad, la muestra presentó una marcada 

concentración de participantes jóvenes. La mayoría se ubicó en 

el rango de 17 a 25 años (n = 251), edad regular de estudiso 

universitarios, seguida del grupo de 26 a 35 años (n = 90). Los 

grupos de mayor edad tuvieron una representación menor: 30 
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participantes tenían entre 36 y 45 años y 17 contaban con 46 

años o más, denominada como sobreedad universitaria. 

En términos generales, la muestra se caracterizó por una 

mayoría de participantes jóvenes y por un predominio del 

género femenino. Estas características deben considerarse al 

interpretar los resultados, especialmente en relación con su 

posible generalización a otras poblaciones universitarias. 

Los resultados se presentan de acuerdo con las cuatro 

dimensiones principales analizadas en el estudio: percepción 

del fraude financiero, identificación de los tipos de fraude, 

conocimiento de los mecanismos de prevención y comprensión 

de los procedimientos legales aplicables. La información se 

organiza mediante tablas y figuras descriptivas, con el propósito 

de presentar de forma clara los principales hallazgos. 

Figura 1. Percepción del conocimiento sobre fraude financiero 

 
Fuente: elaboración propia basada en datos obtenidos 

 

En relación con la dimensión de percepción del fraude 

financiero, los resultados de la Figura 1 muestran que la 

mayoría de los estudiantes coincidió con la idea de que la 

percepción del fraude dentro de las instituciones está 

estrechamente vinculada con la visibilidad de los controles 

internos, ya que la ausencia percibida de mecanismos de 

supervisión puede incrementar la sensación de oportunidad para 

cometer actos ilícitos (Association of Certified Fraud 

Examiners [ACFE], 2020). En concreto, el 40 % de los 

participantes (n = 155) manifestó estar de acuerdo y el 36 % (n 

= 139), totalmente de acuerdo, lo que representa en conjunto el 

76 % de la muestra. Por otra parte, el 10 % (n = 40) indicó estar 

en desacuerdo y el 14 % (n = 54), totalmente en desacuerdo, 

para un total del 24 % que no coincidió con esta percepción. 

Figura 2. Percepción del conocimiento sobre los métodos comunes de fraude financiero 

 

Fuente: elaboración propia basada en datos obtenidos 

En relación con el conocimiento de los métodos más 

frecuentes utilizados en los fraudes financieros, como el 

phishing, la clonación de tarjetas y la suplantación de identidad 

(Reurink, 2018), los resultados presentados en la Figura 2 

muestran que el 59 % de los estudiantes encuestados manifestó 

algún grado de familiaridad con estas prácticas.  

De este grupo, el 40 % (n = 155) indicó estar de acuerdo y 

el 19 % (n = 73), totalmente de acuerdo con el enunciado. Por 

otra parte, el 41 % de la muestra manifestó un menor grado de 

familiaridad: el 27 % (n = 104) respondió estar en desacuerdo 

y el 14 % (n = 56), totalmente en desacuerdo. 
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Figura 3. Percepción de la capacidad de actuación ante situaciones de fraude financiero 

 

Fuente: elaboración propia basada en datos obtenidos 

La Figura 3 presenta el conocimiento de los estudiantes 

sobre los mecanismos de prevención y su nivel de preparación 

práctica ante la posibilidad de enfrentar un fraude o intento de 

estafa financiera. Los resultados muestran que el 46 % 

manifestó saber cómo actuar en una situación de este tipo: el 32 

% (n = 124) indicó estar de acuerdo y el 14 % (n = 54), 

totalmente de acuerdo. Por otra parte, el 54 % expresó menor 

preparación para afrontar estas circunstancias: el 35 % (n = 135) 

respondió estar en desacuerdo y el 19 % (n = 75), totalmente en 

desacuerdo. 

Figura 4. Percepción del conocimiento sobre los procedimientos de denuncia ante un caso de fraude financiero 

 

Fuente: elaboración propia basada en datos obtenidos 

Finalmente, la Figura 4 presenta el nivel de conocimiento 

de los estudiantes sobre el procedimiento de denuncia ante un 

caso de fraude financiero, específicamente en relación con la 

entidad a la que deben acudir y las acciones que deben seguir. 

Los resultados evidencian un conocimiento limitado sobre este 

procedimiento. El 34 % de los estudiantes manifestó saber 

cómo denunciar un fraude, 23 % de acuerdo y 11 % totalmente 

de acuerdo, mientras que el 66 % expresó menor claridad sobre 

el proceso 44 % en desacuerdo y 22 % totalmente en 

desacuerdo. 

4. Conclusión  

Los resultados del estudio muestran que los estudiantes 

universitarios presentan un nivel relativamente favorable de 

percepción y reconocimiento del fraude financiero, reflejado en 

su familiaridad con el concepto y con algunos de los métodos 

más frecuentes asociados a estas prácticas. Sin embargo, este 

conocimiento no se traduce necesariamente en una preparación 

adecuada para actuar ante un fraude ni en una comprensión 

sólida de los procedimientos institucionales y legales aplicables 

en caso de convertirse en víctimas. 

Los hallazgos evidencian una brecha entre el conocimiento 

percibido y la capacidad práctica de respuesta. Aunque una 

proporción importante de los estudiantes manifestó reconocer 

el fraude financiero y algunas de sus modalidades más 

frecuentes, la mayoría expresó menor preparación para actuar 

ante una situación concreta y menor claridad sobre los 

mecanismos de denuncia y los procedimientos 

correspondientes. Esta situación podría incrementar su 

vulnerabilidad frente a prácticas fraudulentas y limitar una 

respuesta oportuna ante estos eventos. 

En particular, el conocimiento sobre los procedimientos de 

denuncia y los mecanismos legales constituyó uno de los 

aspectos más débiles entre los estudiantes. La falta de claridad 
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sobre las instituciones a las que se debe acudir y las acciones 

que deben seguirse representa un desafío para la prevención y 

atención del fraude financiero en el ámbito universitario. 

En conjunto, los resultados ponen de manifiesto la 

necesidad de fortalecer la educación financiera desde una 

perspectiva no solo conceptual, sino también preventiva, 

práctica y legal, de manera que los estudiantes dispongan de 

herramientas para identificar situaciones de fraude, adoptar 

medidas preventivas y actuar adecuadamente cuando estas 

ocurran. 

En cuanto a las diferencias según el género, la prueba de 

Levene no mostró evidencia de diferencias significativas en las 

varianzas, F = 0,146; p = 0,702. Posteriormente, la prueba t para 

muestras independientes indicó que no existían diferencias 

estadísticamente significativas entre hombres y mujeres en la 

puntuación global de la escala, t (381) = −0,512; p = 0,609. Por 

tanto, no se rechazó la hipótesis nula, lo que indica que, en esta 

muestra, las puntuaciones globales no difirieron 

significativamente entre ambos grupos. 

5. Discusión  

Los resultados obtenidos en este estudio evidencian una 

situación relevante en el contexto universitario: existe una 

brecha entre el conocimiento financiero que los estudiantes 

perciben poseer y su preparación para actuar ante situaciones de 

fraude. Aunque una proporción importante manifestó conocer 

conceptos financieros básicos y reconocer algunas modalidades 

de fraude, los resultados muestran mayores limitaciones en 

aspectos relacionados con la prevención, la identificación de 

riesgos y la respuesta ante este tipo de situaciones. 

Esta diferencia sugiere que parte del conocimiento 

financiero de los estudiantes podría permanecer en un plano 

principalmente conceptual, sin traducirse necesariamente en 

habilidades aplicables a situaciones cotidianas. En otras 

palabras, conocer conceptos financieros no garantiza por sí solo 

la capacidad para tomar decisiones seguras o responder 

adecuadamente ante amenazas económicas. Esta situación 

adquiere especial relevancia en un contexto caracterizado por la 

creciente utilización de servicios digitales y la exposición a 

fraudes y estafas mediante plataformas tecnológicas y redes 

sociales. 

Los hallazgos son consistentes con investigaciones previas 

realizadas en población universitaria, en las que se han 

identificado diferencias entre la percepción del conocimiento 

financiero y su aplicación práctica (Mora Caballero et al., 2020; 

Alberca Pintado et al., 2024). Desde esta perspectiva, los 

resultados sugieren la necesidad de complementar la enseñanza 

de contenidos conceptuales con estrategias orientadas a la 

identificación, prevención y manejo de situaciones de fraude 

financiero. 

Asimismo, los hallazgos guardan relación con lo planteado 

por Lusardi y Mitchell (2014), quienes destacan la importancia 

de la alfabetización financiera para favorecer decisiones 

económicas informadas y reducir la exposición a riesgos. En 

este sentido, las limitaciones prácticas identificadas podrían 

reflejar la necesidad de fortalecer los procesos formativos 

relacionados con la educación financiera. De manera 

complementaria, Atkinson y Messy (2012) señalan que niveles 

insuficientes de alfabetización financiera pueden limitar la 

capacidad de las personas para tomar decisiones económicas 

adecuadas y gestionar situaciones de riesgo. 

La Organización para la Cooperación y el Desarrollo 

Económicos (OCDE, 2020) plantea, además, que la educación 

financiera debe trascender la enseñanza de conceptos básicos 

relacionados con el ahorro o la administración del dinero e 

incorporar competencias vinculadas con la protección del 

consumidor, la seguridad en entornos digitales y la prevención 

de riesgos financieros. Por ello, resulta pertinente promover una 

formación integral que prepare a los estudiantes para reconocer 

amenazas y actuar ante situaciones reales de fraude. 

El impacto del fraude financiero tampoco se limita a las 

pérdidas económicas. Rodríguez-Rodríguez et al. (2020) 

señalan que las personas afectadas pueden experimentar 

sentimientos de indefensión, inseguridad y alteraciones en su 

bienestar emocional. Por tanto, este fenómeno puede generar 

consecuencias económicas, psicológicas y sociales que afectan 

la calidad de vida de quienes lo experimentan. 

Por otra parte, Xiao y Porto (2017) destacan la relación entre 

educación financiera y comportamiento financiero. Desde esta 

perspectiva, la disponibilidad de información no garantiza por 

sí sola la adopción de conductas preventivas, especialmente 

cuando los procesos formativos no favorecen la aplicación 

práctica de los conocimientos. En consecuencia, la 

vulnerabilidad observada en los estudiantes universitarios 

podría estar relacionada no solo con posibles vacíos de 

información, sino también con la necesidad de fortalecer 

habilidades prácticas, capacidad crítica y toma de decisiones 

ante situaciones de riesgo. 

Desde la economía conductual, Kahneman (2011) plantea 

que las decisiones pueden estar influidas por heurísticos, sesgos 

cognitivos y factores emocionales. En el ámbito financiero, una 

percepción elevada de los propios conocimientos podría 

favorecer una sensación de confianza que no siempre se 

corresponde con la capacidad efectiva para reconocer riesgos. 

Esta perspectiva ofrece un marco útil para interpretar la brecha 

observada entre el conocimiento percibido y la preparación 

práctica de los estudiantes. 
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En el contexto universitario hondureño, estos hallazgos 

refuerzan la necesidad de fortalecer la educación financiera 

desde una perspectiva práctica e integral (Barragán-Perea & 

Tarango, 2025). Resulta pertinente que las universidades 

desarrollen estrategias formativas que, además de abordar 

conceptos financieros, preparen a los estudiantes para 

reconocer riesgos, prevenir fraudes, actuar ante posibles 

situaciones de vulnerabilidad y comprender los mecanismos 

institucionales y legales de protección financiera (Apuela, 

2025). Asimismo, podrían promoverse enfoques 

interdisciplinarios que integren contenidos financieros, 

jurídicos y tecnológicos y contribuyan al desarrollo de una 

cultura de prevención y seguridad financiera entre los 

estudiantes. 

En conjunto, el estudio aporta evidencia para comprender la 

vulnerabilidad frente al fraude financiero en estudiantes 

universitarios y contribuye al análisis de los conocimientos y 

capacidades asociados con su prevención. Los hallazgos 

pueden servir como punto de partida para futuras 

investigaciones y para el diseño de estrategias educativas 

orientadas al fortalecimiento de competencias financieras 

prácticas, preventivas y legales en el ámbito universitario. 
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